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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sala lodos los dias exceplo los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria d« Caries Palacios á 6 rs. cada mes y S fuera Iran

i a de porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por linea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 3 1 de Julio 
de 1 8 5 1 . 

S e r v i c i o para m a ñ a n a , el q u e e s 

tà preven ido y por los mi smos c u e r 

pos Gefe de d i a , el T e n i e n t e C o 

ronel graduado s e g u n d o C o m a n d a n t e 

d e la R e s e r v a , ü . Serafín A y m a t . 

— H o s p i t a l y prov i s iones , J a é n , — A 

los s i e t e del dia d e mañana p a s a 

rán revista d e C o m i s a r i o la fuerza 

d e l e g é r c i l o , partidas s u e l t a s , q u e 

b a j a e n c o m i s i ó n , j Guardia c ivi l 

d e a m b a s armas e c s i s t e n t e s en e s -

^a cap i ta l ; todos en la plaza de l 

c n a r l e l de Ja T r i n i d a d . — - E l G e n e -

Tal , C o m a n d a n t e G e n e r a l : P . M u s -

E í capÍBi.Ei S e c r e t a r i o i n t e r i 

n o , José N o v a r r c l e . 

El hombre es el ser mas per* 
íecto de la creación. 

Sujeto como lus demás á las 
leyes de la naturaleza, es igual 
à ellos; en nada se diferencia del 
resto de la escala animal. No asi 
en la parte moral, su inteligen-

F O L L E T L V . 

© B W O T S T A . 
H I S T O R I A D E U I V A C R I A D A . 

pon 
Л. am Ziantaríine, 

(COKTINDACION.) 

—Genoveva, me dijo al fin ¿mi padre os 

ba hablado? 

—Si, fué lodami respuesta. 

—Entonces... oos casaremos el mes que 

viene. 

—¿El mes que viene? respondí. 

—Sin duda, me dijo, levantándose, y re

tirando su mano para golpearla en señal de 

cia lo coloca á una altura á la 
que no es dado llegar á los de-
mas; por elia domina á todos y 
estiende su poder á los otros rei
nos del orden natural. 

En qué consista esta inteligen
cia superior, es el punto que nos 
va á ocupar. 

Los antiguos concedían al hom
bre una parte celestial, una par
te divina, por la que se hacia 
soberano de lo creado; pero esta 
soberanía solo la debe á su per
fecta organización. 

Una doble cuestión se presen
ta al sentar la anterior proposi
ción. ¿Gs la organización la que 
forma por sí al hombre moral, 
al hombre inteligente? ahora lo 
veremos. 

Ya bemos dicho que el hom
bre físico es en un todo igual ái 
los demás seres, que solo algu
nos grados de perfección lo dis
tinguen de ellos; grados que en 
algunas razas degradadas de la 
misma especie humana, son casi 
imperceptibles; pues bien deje
mos á este hombre abandonado 

alegría con la otra. 

—Sin duda, contesté con gravedad, como 

si hiciera un juramento. 

—Pues vamos á pasear por los prados, 

porque no puedo estarme quieto. Las ¡llan

tas de los píes me duelen de deseo que len

go de salir con vos, Genoveva, y de de

cir á todos mis conocidos, que encontremos, 

y que pregunten: ¿Gon,quien vaCípiiauo? 

Es mi prometida. 
Y salimos. 

Nos paseamos loda la larde, hasla muy 

lejos, muy lejos, en los prados, á orillas 

del rio. Pepita iba con nosotros sin com

prender nada, y jugando, delante y detras, 

con las mariposas sobro la yerba,' y con 

los pescaditos bajo el agua. No nos hablá

bamos mucbo mas quo en casa;, teníamos 

asi mismo y veremos, á pesar de 
su organización, que en nada so 
diferencia ya de aquellos. 

De aqui se deduce' que un ajen-
te estraño es el que viene á dar 
el impulso preciso para que se 
desarrolle ese germen que se 
oculta en la naturaleza humana: 
este ájente es la educación. 

Un escritor, no muy antiguo, 
ha dicho que el hombre moral, 
no es mas que educación. Ea 
efecto, en el hombre se enctien. 
tran las facultades de sentir y 
pensar, facultades que no se ma
niQestan en él sino con la ayu
da de la educación. El hombre 
salvaje, que sin comunión con 
los demás de su especie, vaga 
en medio do los bosques, solo -
se guiará por el instinto propio 
do la naturaleza, solo atenderá 
á los dos primeros llamamientos 
que aquella le hace. Estos dos 
llamamientos son la conservacioa 
y Id reproducción, nada encon
traremos en él fuera dc estos dos 
principios de la vida animal, y 
sin embargo en él hay una or

las manos unidas siempre por la punta da 

los dedos como niños que van á la escue

la. Esto le agradaba, y á mí también, y 

suspirábamos tanlo, lanío, que la niña me 

decia p.ir lo bajo: «¿Est.ís triste, Genove

va? ¿Para qué babra venido es» picaro do 

Cipriano á incomodarle? 

Cipriano se reía cuando yo le repelía lo 

que había dicho l'epila, y cuando esta es

taba lejos, ponia las puntas de mí delantal 

sobre los ojos com) sí llorara; pero era pa

ra reir y para mirar rieolo á Cíffriano, 

que me apretaba el dedo. La niña venia á 

quilarmo de los ojos el delantal, y decía: 

«Ah! os rcis; era broma!» 

XXVIÍ. 

No volvimos basta muy tarde áeasa aquel 


